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La nueva Metodología Ca-
tequística francesa para el

parvulario

En la mayoría de parcelas del campo pedagbgíco,
Alemania se ha erigido en directora. S61o en algunas,
F`rancía ha conquiatado la primacia.

Eate ha aido el caso en Metodología Catequfatica.
No puede aer más elocuente lo ocurrído con el Cate-

cismo Católico alemán, cuya a^paricibn deapertb in-
sólíto entusiaamo en amplíoa aectorea eapafioles. En
realídad, cuando la Asociacíón de Catequistas de Len-

gua Alemana emprendib por orden de la Jerarquía
Eclesiástica la tarea de redactarlo, no ae proponía
otra cosa que poner al día el admirable Catecia^no de

la Unidad (Eínheitskatechíamus) vigente. Tal vez
habria sido lo mejor. Pero, en esto, ae publicb el Ca-

tecismo Unico Prancé+s, que recogía, no ain discretas
cautelas, la tendencia a centrar en la Hiatoria Sagrada
y en la Liturgia la enaeñanza de la Doctrina, y suscitó
tal entuaiasmo en Alemania que ae cambió el mo-
desto proyecto primítívo y ae nombrb una nueva Co-
miaibn redactora. Tras prolongados trabajos y múl-
tiplea tanteoa se obtuvo el actual Catecismo Católico,
cuyo texto y cuyas ilustraciones son una versión,
más abstracta, complicada y sabia, del Cateeiamo

Unico francés.

Si en Metodología Catequística, Francia ha empu-
Sado la batuta, tal vez en ninguno de aus aspeetos
sea ello tan cierto como en lo que ae refiere a la
instrucción religiosa de la primera infancia. Son tan-
tas las obras consagradas por los catequiatas del país
vecino al eatudio de la Psico pedagogía y de la me-

todología de los niños de cuatro a seis años, que resul-
ta difícil escoger la más notable. Los nombres de
Boyer, de Colomb y del párroco André gozan de ea-
timación internacional. Para este artículo elijo, como
punto de referencia, el libro L'Enfant devant Dieu (1),
de los jesuítas Javier Lefebvre y Luis Perin, ambos
pertenecientes al grupo del padre Faure, por ser el
ríás reciente y tal vez el más representativo.

Sus virtudes son -como verán mis lectores- ex-
traordinarias. Entre el eatilo y loa recursos del canó-
nigo Quinet, cuyo libro Pour mes tout petita, tradu-
cido con mucho éxito al caatellano (2), signífic5 el
primer paso firme en esta dirección, y los del dúo
Lefebvre-Perin, existe una distancia semejante a la
que media entre un rosal silvestre y un roaal de jar-
din. ^ Quién elogiará, el talento poético, rayando en
genialidad, aunque a ratos un poco preciosista, que
ilumine no sblo las lecciones prácticas, aino los capí-
tulos dedicados a la investigación psicolágica?

(1) Paris, Gigord, 1956,
(2) Barcelona, Vllamala.

Tal vez, ain embargo, este vigor poético incluya un
peligro. Se diria que los padrea I.afebvre-Perin aman
hasta tal punto a esoa pequeflines, los poetizan hasta
tal extremo, que casi suscribirían el mito de la ine-

(atrilidad de la niSez. Tanto les atrae la infancia, que
se alejan del hombre maduro, cuya paicologla es la
verdadera ]lave para abrirnoa loa aecretoe del alma
infantil.

No adelantemos ideaH. Dejemos hablar primero a
nueatros autorea. Luego lea contraapondré mi punto
de viata y mi método, modeatos si, pero maduroB por
largos aSoa de reflexíbn y de e^operiencia. F1 lector
dirg la última palabra.

1. IA8 F'UNDAMEIQTOS P9ICOLb(3IC0$ DE L.EF^VRE-PE&1N

El título ea aignificatívo: El nítlo ante Díos.
La educacibn religiosa -y su gran eapitulo; la en-

sefianza catequística^ tiene por objetivo cultívar Ia
relacfón peraonal del niño con Dios; y para ello hay
que empezar por un conocimiento exacto y cálido de
la personilla ínfantiL

Coinciden nuestros autorea con la opinión en boga,
al conaiderar que el primero de los rasgos caracteria-
ticos de eata edad ea el hecho de que coexistan en la
mentalidad del pequeflo dos mundoa bastantes índe-
pendientes y aun contrarios: el mundo real, cono-
cido por sus experiencias, y un mpndo imaginario,
mágico, ensanchado y enriquecido sin cesar por la
ínagotable fantasía infantil. Doa anheloa ae reparten
a au vez el alma del pequeño; conquiatar au limítado
mundo empirico, ábjetívo, y solazarae en el mara-
villoso país donde los animalea hablan, los nííios de-
rrotan a los gíg'antes, rondan loa genios y todo prodí-
gio está al orden del día.

Serfa perjudicial para la salud y el desarrollo paf-
quíco del chiquitin que su educador intentaae cortar
el vuelo a la imaginación infantil y encadenarla a la
realidad. El niño de esta edad necesita, en absoluto,
disponer de este ^mundo ímaginario que sirve de pro-
tección a au peraonalidad, demasiado sensible y frá-
gil todavía para resiatir, sin eata compensación ima-
ginativa, el choque con las circunstancias desagrada-
bles y con la conducta de los adultoa (3). En este
mundo encuentra cauce au exuberante vitalidad y
hallan satisfacción, aegún nuestros sutores, nada me-
nos que sus confusos afanes espirituales: "El pequeHo
no puede contenerse con un mundo material; su es-
piritu le arrebata, sin complicaciones eapeculattvas,
hacia un mundo más perfecto en el que la materia
obedece fielmente al eapírítu, pierden su rigor las
leyea de la gravedad y su angostura loa límítes de la
localización, y ae ven colmadoa sus anhelos de dícha
y perfeccibn" (4).

El catequiata no vacilará. en vincular su enaeñanza
a este mundo imaginario, que es el principal para su
alumno. Renunciarg a echar mano de la memoria
verbal, a definiciones y divisiones eapeculatívas. Se

(3) Me permito recordar, a eate propóaito, el artículo
de Roger Couainet, 8ur les ^nensonges chez les en}anta,
en "Journal de Paychologie", 1938, págs. 230-244.

(4) Ob. Cit., pág. 50.
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valdrá excluaivamente de la Hiatoria Sagrada, con-
jugándola con loa acontecímíentoa del Año Litfirgico.
SeleccionarS, aín romper el hilo de la Hiatoria, los
pasajea biblícoa más índicadoa para nutrír con alí-

mento eapírítua.t ia insaciable fantasta del pequetio.
Cuídará, empero, de que éate no entrevere lo sobrena-
tural con lo maravílloso, el mílagro con la magía, la
hiatoria por excelencia con el cuento, y de que ae for-
me ideas ajuatadas, no extravagantea ni pintoreacae,
de loe aerea, verdadea y episodioa que le da a cono-
cer la claae, bogarella o eacolar, de Reltgión.

Segundo rasgo de eata etapa: el afán casí angua-

tioso de crecer y de actuar: "A loa tres o cuatro aAos,

el afán de crecer ae refleja a cada instante en el com-

portamíento infantil. Es un pequefio peraonaje, muy

imbuido de au importancia; ae revíate de dígnidad, se

toma en aerio y da pruebas de un considerable amor

propio. Se complace en si miamo, parece que ae ad-

mira, y procede a menudo cual ai fueae el centro del

univerao. Sua padrea observan sus ganae de decidir

las coeas por cuenta propia, au prurito de actuar sin

que nadie le ayude, sohre todo en casa, donde ae halla

famíliarízado con los adultos que le gobiernan y con

lae tareas que ^puede llevar a cabo... Eata actitud de

atirmar au peraona frente a loa demS,e no deja de oca-

sionarle rocea con su medio ambíente, en eapecíal con

aus hermanoa y hermanas. El benjamin no quiere aer

inferior al primogénito, y éate ae apreata a defender

au situación" (5).

Cada una de estas doa faceta$ (hacerae mayor;

actuar soiito, eomo los mayorea) brinda a nuestroa
autorea normae para la educiición y enseSanza reli-
giosa. El catequiata, lejos de burlarse del anaia de cre-
cimiento, la estimulará y encauzará, preaentando a au

tierno dfscípulo loa aspectoa grandiosos de nuestra Re-

ligión y ofreciéndole modelos que ]e orienten en au
crecimiento. No hay que decir que el modelo central
es Jesús, aingularmente en aquellas escenas que ae
apiícan a Ia existencia infantil o que abren horizontea
y diaeflan metas; pero no se relegan al olvido las figu-
ras más importantes del Antiguo Testamento, y ae
explican con detenimiento loa ejemplos de la Virgen,
de San José y de las figuras capitales del Evangelio.
Se acomodard también el catequista a la pasión por
actuar, que pone a su discipulo en incesante tensión
y movimiento. El canto, el diibujo, el recitado con ade-
rrlanes, alguna elemental dramatización, imprimirán
a la clase un tono marcadamente activo. Además, de
los relatos bfblicos y de las aluaiones litúrgicas ae ex-
traerán sugerencias para la conducta aocial del hom-
brecillo en ciernea.

Tercer rasgo: la necesidad, también casi angus-
tiosa, de áfeóción. A juicio de Lefebvre-Perín, que en
este punto no parece que ae acuerdan de que aun en
los pequeños existe una gran diversidad de tempera-
mentos, todo niflo de eata edad se distingue por una
neceaidad intensfsima, avasalladora, de amar, o me-
jor, de aentírse amado. Una dramática fotograffa co-
rrobora su aserto.

Para no frustrar o reprimir esta tendencia, ningu-

na precaución se les antoja excesiva: "Evitemos pre-

sentar al niño de esta edad las eacenas de la Biblia

en las que DIoa interviene para caatigar, como la aen-
tencla contra Cafn, el dtluvio, la deatrucción de So-
doma y Gomorra, lae amenazae a Ninlve, o el juício
flnal de los condenados. Alejemos de au viata las lá-
minas religiosas que puedan asuatarlea, como la de
Abrsham blandíendo la cuchilla eobre la garganta
de su hi^o; del juicio de Salomón; la del martirio de
Ios aiete hermanos macabeos, y sobre todo las que re-
preaentan el infierno o loa demonios" (8).

2. PRESENTAC16N DEL M^fODO I+E^F^VRE-PIItIN

Preacindamoa de las numerosas y encantadoras apli-
cacionea educativas que nueatroa autorea extraen de
esta inveatigación paico-pedagógica.

Tampoco quiero extenderme en laa de indole dl-
dáctica, que son las que, a fin de cuentae, conatítuyen
el objeto del libro y de mí artículo, porque prefiero
que el lector juzgue por af miamo. Me limítaré, puea,
s traducir una lección, una entre cincuenta; la que
narra y comenta las calamidades con que Dios afligió
a los egipcioa para inducír al Faraón a dejar partir al
pueblo de Dios. Es de notar que no se vacila en mo-
díficar y cercenar el relato, con tal de evítar que loa
pequeSos ae Porjen una imagen demasíado aevera de
la juaticia divina,.

"Moíaéa, anda que te andarás, IIegó a la casa del
Faraón. Entró en la casa, saludó al Faraón, y le dijo:
-Dios, el Seflor (el catequista señalará a1 cielo con
su dedo índice, hasta que termine la Jrase), me envfa
para decirte que has de dejar salir de Egipto a mís
padres, a mis hermanos y hermanas y a todos mis
amigos. ^

EI Faraón conteató: -No quiero (gesto deneqati-
vo con la cabeza) dejar que salgan de Egipto tus pa-
dres, tua hermanos y hermanas y todoa tus amigos.
;Vete! (ademán)-. Y mandó que Moiséa salieae de
la casa.

Entonces Moiaés levantó las manoa hacia Díos (yes-
to del sacerdote en la Misa) y dijo: -;Señor, Tú lo
has visto! El Faraón no quiere obedecerte, no quie-
re dejarnos salir de Egipto-.

Dios le contestó: -;No tengas miedo. Eatoy aquí,
El Faraón va a ver que Yo soy el Señor y a obede-
cerme, tú verás!-.

Y Dios mandó (ademán) al cielo que enviase gran-
des nubes sobre el pais de Faraón, y que hicieae caer
(ademán) una lluvia muy grande de granizo aobre el
país de Faraón, para que ei Faraón obedeciese. (S4
el cateqaeista a.divina que ei término "granizo" puede
suscitar en los niños la imagen de un Dios cruel, pue-
de limitarse a decir; una Ruvia muy fuerte, con ra-
yos y truenos dentro).

Cuando el Faraón vió llegar las grandes nubea y

despuéa vió la gran Iluvia de granizo, dijo (gesto de re-

troceder, hasta el jinal dei párrafo) ; -;Dioa es gran-

de! ;Dios ea fuerte! ;Díos es el Sefior! Debo obedecer

a Dios-.

Y el Faradn dijo a Moiaéa; -Me parece muy báen

dejarte salir con tus padrea, tus hermanos y herma-

nas y todos tus amigos-.

(8) Ob. cit., pág. 88. (B) Ob. cit., Pág. 102.
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Entoncea -claro eatá, hijos mios- Moiaéa eatuvo

muy contento, y en su corazón diJo a Dios (braxos

y mirada en actitud de plegaria litúrgica: -;Gracias,

SeSor! ;Tú erea grande! ;Ttí erea fuerte! ;Mayor que

todoa loa reyes! ;Mgs fuerte que todoa loa hombrea!-.

Es verdad, hijos mfos. Dios ea grande y fuerte. Pue-
de mandar al cielo y a la tierra, y el cielo y la tierra
le obedecen. Todo debe obedecer al SeSor. Vamoa a
decir, como Moisés: -;TYí eres grande, Sefior! ;Z^í
erea fuerte!-. (Repítase, con gestos, la plegaria de
Moisés,, tras un instante de inmoviiidad y ailencio).

A eata narración, tan augeridora, que posee todas
las cualidadea apuntadas a lo largo de la investiga-
ción psicolbgica, aflade la obra las siguientes reco-
mendaciones :

"Durante una o dos semanas se repetirá esta na-
rraclón y esta plegaria. 5e las comentará sobriamen-
te, inaiatiendo en la grandeza de Díos, pero también
en su bondad y amor. Se inspirar^ el catequista en
consideraciones de este tipo:

-Sí, Dios es grande: todo le obedece, puede man-
dar a laa nubea, a la lluvia, al trueno, al mar, a las
montaña.s. Es el duefio de todo; todos deben obede-
cerle, haata loa reyes.

-Si, Dios ea bueno: no dejó solo a su amigo bioi-
séa, acudió a ayudarle. No por ira contra Faraón, aino
para ayudar a Moiséa, como oa digo, hízo caer gra-
nizo. Para conaeguir que Moiaéa y lo auyos salieran
de Egipto, asuató al Faraón. Dios siempre est.é, cer-
quita. de sus amigos, proteje a los que le aman, es-
cimha a los que le hablan, ayuda a los que le piden
auxilio (gesto de loa brazoa ievantadoa haeia el cielo,
evocador del geato de Moisés y preparador de ia ac-
titud del aacerdote durante la Mtisa). El tema del a.mi-
go de IJios ha de llegar a aer muy familiar al nifio.
Iagrado eato, si lo permite el clima de la clase, se
le ayudará, progresfvamente a descubrir la acción y
la bondad divinas en loa acontecimientos felices o ites-
graciados de su vida personal, doméstica o escolar, y
suavemente se le conducirá a llamar a Dios su Padre
del cielo. Sin prisas, porque deben tomarse precau-
ciones antes de invitar al pequello a que adjudique a
Dios un nombre extraído de sus relaciones familiares;
es preciso que haya germinado ya en la mente del dis-
cfpulo la imagen de un Padre ideal" (7).

3. NUESTRA POSIC16N ANTE LO$ FUNDAMENTOS PSICO-

PEDAGbGICOg DEL METODO L.EFEBVRE-PERIN

He procurado, dentro de lo que permite el eapacio
de un artículo, dar una idea exacta y completa de la
posición psico-pedagógica de Lefebvre-Perin y recal-
car los aciertos y finura de la misma. Pero, desde las
primeras líneas de mi trabajo he dejado entrever que
de ella me separan divergencias sustanciales y que yo
he elaborado mí métódo desde un punto de vista muy
distlnto.

Ha llegado el momento de cotojar nuestros princi-
pios. De este contraste se obtendrá, por lo menos,
una clarificación de posiciones que redundará en be-

(7) Ob. cit., págs. 181-163.

neficio de las respectivaa metodologias y que reper-
cutir$ en la eolucíón de loa problemaa ^planteadoa en
muehos otros terrenos metodológícos. Pasó, gracíea
a Dios, la época de la improvisación, de las felicea
ocurníencias díd8.etícas. Hoy ae exige elevar loa mé-
todos aobre la platatorma de una rigurosa investí-
gación de las peculiaridadea del aujeto y del abjeto.
El método que no cuente con eata juatifícación no
tiene derecho a eolicitar carta de cíudadanía.

Mi primera diacrepancia con I.efebvre-Perin se re-

fiere al número de etapaa que admiten dentro de la

primera infancia. Casi salimos a etapa por a5o de

vida. En los artículoa (prevíos o posteriores a la

aparición de au libro) que han publicado en la re-

vista Pédagogie, órgano del Centre d'i^tudea Pédago-

giques, o sea, del grupo dirigído por el padre Fau-

re, tratan, por separado, del nifio de trea y cuatro

años (8), del niflo de cinco afioa (9) y del nií^o de

seia añoa (10). No se apoyan en datoa estadiatícos, o

por lo menos no los alegan. Parece como ai la deli-

mitación de esos estadios quedase auScientemente

demostrada por la unidad armoniosa de los retratoa

que de cada uno de ellos traza la brillante pluma de

nuestroa autores. Dicen en una nota: "Hablamoa en

general. Eate retrato, como los anteriorea, ae trazó

tomando por punto de partída el término medio. Sub-

raya los datos más caractertsticoe de los niñoa de

esta edad, sin ocuparse de las excepcionea índivi-

dualea que no faltan."

Demos un vístazo a la Crónica del tercer Congre-
so de la Associa.tion psych.ologique scientijique de
Langue Française, reunido en Ginebra en 195b, y de-
dicado precisa y excluaivamente al "problema de los
eatadios en Psicología del Níño" (11). Varioa emi-
nentea paicólogos, médícos y pedagogos eatán resuei-
tamente en contra de la noción de etapa. Todos, ain
excepción, se oponen a que los estadioa se multipli-
quen y ae esquematicen con perflles demasiado acu-
sados.

No creo que en la primera infancia haga falta, ni
esté justiftcado, diatinguir más de trea perlodos: el
del lactante, el del bebé y el del chiquitín, que suele
terminar a los aeis o siete años, cuando está madu-
ro para el ingreso en la eacuela elemental. Y, en con-
secuencia, opino que el libro que nos ocupa debiera
extenderse a los niños de seis años y no limitar la
"pepite enfance" a los de tres a cinco aSoa.

Pasemos ahora a discutir los rasgos con que Le-
febvre-Perin caracterizan a los niñoa de eatas eda-
des: vída en un doble mundo, ansias de ser mayor
y de actuar por cuenta propia, necesidad angustiosa
de ser amado. No me parecen suflcientes para eata-
blecer y delimitar un estadio, porque, lejos de ser
peculiares de esta etapa, lo aon de toda la niñez y
juventud, y no cesan enteramente, ni mucho menos,
en el resto de la existencia humana. ^ Acaso no vive
entre ei mundo real y el soflado la adolescente de

(8) L'enfant de trois et quatre ans, "Pédagogie", di-
ciembre 1952, enero y febrero 1953.

(9) L'enjant de cinq ans, abril, junio, octubre y di-
ciembre 1953.

(10) L'enJant de six ana, octubre 1967 (continuará).

(11) Le probldme des Stades en Psychologie de l'enfant,
París, "Preaaea Univeraitairea de France", 1958.
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Rubón Darfo ? ^ No intenta crecer -procreando, pro-
duciendo, cosechando- el hombre adulto? ^ No nece-
sitan de amor y seguridad la caaada en madurez, o
el 4ndano ?

Cuando ae tiene presente -por ejempto- que, en
el bneoe plaso de un par de decenioa, Ptaget ha par-
dído la fe en su gran invento del egocentriismo in-
fanW, mtentras Wallon, que hsbia hecho objeto de
sus dardos a eata teoría, la inaerta ahora en su doc-
trina de loa e^tadíoa de la personalidad, cueata dar
entero crédito a la caracterización adoptada por
nueatros sutoree.

P'rente a eatas fenamenológicae "revelacioaes" del
aeatido o eatructura eaenciel de cada etapa -I.efeb-
vre-Perin eon un caso, entre mil, de eata tendencia-
yo me a81io a la interpretación clSaica, o sea a la
que deacribe laa etapas partíendo de la tabla de
lacultadea del hombre maduro. Esta ha aido la po-
aicíbn de sutorea tan diveraoa como Aríatótelea, Sat►-
to Tomás, Ramón Lull y Rousaeau. Remozada hoy,
aobre una eólida baae empirica, por Hubert (12) en
F^ancia y por Petzelt (13) y Huth (14) en Alemania,
preconiza los aiguientea criterioa para determínar loa
periodoe de la trayectoria exiatencial dei hombre:
1* El hombre normal poaee, en cualquiera de eaos
pertodoa, todaa las facultadea o poderes funcionalea
propioa de nueetra eapecie. "Cuando yo era un nifw
-eecribib San Pablo, dívinamente inapirado- habla-
ba como niSo, aentta como niño, razonaba como ni-
ílo" (16). 2.+ Loa raagoa principale^s de cada pertodo
conaisten en la ínainuación, en la plena ecloaión, en
el acentuado deearrollo o en ei neto predominio, de
alguna o algunas de eatas facultadea o funciones; y
3? El tono bíolbgíco, el progreaivo enríquecianiento del
eapirftu, el trato con los aemejantes y la naturaleza,
el cambio de aituacíón personal y otros factorea im-
primen a cada perlodo ciertoa raagoa complementa-

rios aobre loa cualea ya se ha viato que no aiempre
andan de acuerdo loa paicólogos y pedagogos (i6).

Aplicando estoa criterios a la segunda etapa de la

primera infancia, eato ea, al cliente del parvularío,

y no traspasando el limite de lo rigurosamente com-

probado, reaulta una caracterización del tenor si-

guiente: Rasgoa principalea: a) Inainuación (deate-

lloa) de razonamiento y de juícios causalea y éticos.

b) Eciosión de la ímaginación "bullidora", que no

debe confundirae con la creadora, nutrida por loa

cuentoa y patrailas que los adultos sirven a la ni-

fiez, y eacasez de conceptoa generalea, atadoa siem-

pre a repreaentacionea concretas. c) Ecloaíón de los

aentimientos de aimpatia, lucha y crueldad en el niSo,

y de coqueterfa y celos en la níIIa. d) Desarrollo de

loa sentimientoa de respeto y piedad. e) Desarrollo de

la retentiva verbal y fuerte placer en ejercitarla; y

f) Predominio de las aensaciones y percepcionea; y

(12) Tra{té de Pédagog{e GénéraIe, 3.+ ed., Parta. "Pree
sea Univeraitairea de France", 1952, pág. 309.

(13) Kindheit, Jugend, RetiJezeit, 2.+ ed., Friburgo,
Lambertus, 1955.

(14) Von der Géburt b{s xur Reife, en "Pildagogiache
welr', junio y julío 1954.

(15) I Cor{nt{os, cap. 13, 9.
(18) La rebelión -por ejemplo- ea conaiderada ras-

go caracterfatico ora de la niñez (Freud), ora de la pu-

bertad, ora de la juventud ( Marañón), ora de la vejez.

Kaago comple»tientario: Pérdída o diamínución de loa
mimoa y ampliación del horizonte.

4. NUESTRA POSIC16N ANTE EL 1K$1'ODO LEFEBVAFr

PERIN.

Si hemos puesto reparoa a loa fundamentoa del mé-
todo, ^ cómo evitar ponerloa al método miamo, aun
reiterando nueatro aprecio por varioa de aua hallaz-
gos y por lo inapirado de aus realízacíonea?

;Fluyen tan lógicamente las objecionea desde nuea-
tro punto de víata! Es evidente, por de pronto, que
no hay por qué no refrenar la crueldad y loa celos
nacientea, moatrando al pequefio o pequefia la seve-
ridad con que Dios sanciona eatos vicíos (castigo de
Cain) ; que no existe níngún motivo convincente para
preacindir de la pura retentiva verbal, y en cambío
no faltan razonea para utílízarla grabando en ella
algunas plegarias y fórmulas fundamentales y algu-
nae aencillas respueatas; que ea preferible no dar de-
masiadas alas a la imaginación bullídora y partír de
percepcionea objetivas, lo más objetivas que ae pue-
da; y que debeanos eatimular la aflción que loe pe-
quefioa empiezan a manifeatar a hacer ueo del juício
y de la razón, syudándoles a extraer y formular au-
ténticas concluaiones, en au nivel y estilo.

^ A qué empeiiarae en poner a au alcance la Hís-
toria 3agrada como tal, ai por una parte ea inevita-
ble que el chiquitin la confunda con un cuento, y ai,
por otra parte, aerá precíso alterarla y eniocarla de
un modo harto subjetivo? Aguardemoa un par de
añoa y ae la podremoa relatar sin que airva de pá-
bulo a la imagínación "bullidora" y ain perpetrar
"arreglos". Algo semejante pienao de la utilización
del ASo Litúrgico. No deja de aer curioso, en ver-
dad, que justamente en una época en la que tal vez
lo bíblíco y lo litúrgíco prevalece en demasia sobre
lo teológico, se haya descubierto que la Biblia y la
Liturgia constituyen el alimento idóneo para menta-
lidadea irifantiles.

Como muestra de lo que ha de ser una lección ca-
tequística para el parvulario, eatructurada de acuer-
do con nueatra poaición, voy a transcribir una de
las que publiqué en 1954. Quede para el lector la
delicada tarea de compararla con la que he traduci-
do de Lefebvre-Perin, y de pronunciar sentencia fa-
vorable, condenatoria o conciliadora. No olvide el lec-
tor, antes de juzgar, que el global%smo, que tal vez
le fué presentado camo la piedra filosofal de la me-
todologia de la primera infancia, se encuentra hoy
en franca retirada, y sólo ae le admite con tal que
lleve a una aíatematización (17). He aquí la lección:

DIOS CUIDA DE CADA NIRO

1. ORAC[óN PRCLIMINAR.-"Padre nueatro,-que eatáa en
los cíelos,-ayúdanoe a aprender-^ue te debemoa la
vida-y muchoe otros favorea."

2. Rer^.axtóN DIALOCADA.-A, V{venc{a {n{cial: Habla el
catequíata con loa niñoa de loa pájaros. Entéreae de
qué eapeciea conocen. Pídalea que expliquen la vida
de un pajarito libre, en un alero, en un árbol: au

(17) Véase, a eate propósito: Sergio Heasen, Struttura
e contenuto delia Scuo{a Moderna. Trad. del pola,co. 3.•
edicíón, Roma, 19b4, páge, 83-118.
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nido, aue padrea, aua primerea comidaa, aua prime-
roa vuelos. Lo miamo reepecto a loe pájaroa enjau-
ladoe. ;,Qufén ha diepueato tan bien laa cosaa? B, Vi-
venc{a mediadora: Deecriban ahora loa ni8oa au pro-
pía vída, deade muy, muy pequetiítoa. 3u cuna. $ua
primeros allmentoe. Sus primeroe pasos. Sua veatí-
doa. Quiénea lea cuidaron en aua enfermedadea. Su pri-
mera inatruccfón. C, Coxcluatión Lxtuit{va : D[oe, tan
bueno y poderoso, cuida de que loa pajaritoa vengan
ai mundo y encuentren unoa padree que lea preparen
el nido, slimoaten y adieatrea. ^Quién, siao Dioa, ha
cuidado de que voaotroa viniéraís sl mundo y de que
encontraaeia papAs, cuna, todo lo que oe iba a hacer
Lalta?

3. RacIrAno A ooao.-Dioa noa ha dado la vida.-Dfoe noa
ha dado unoe buenoe papás.-Loe papás, que Dioa
noa dió, noe han dado cuna, alimento, veatido y todo.

4. Juaao ns coxaw.Inec1óx.A, Mater{ai: Trea diacoa con
trea pajaritoa pintados. B, Promeaa e interrogatorio:
"A loa trea nifioe que reapondan mejor voy a repar-

tirlea eeoa trea paJaritos, y harán una pequeria co-
media. Veamos: -;,CÓmo se llama la cuna de loa pa-
jaritos? ^Quién cuídó de que tuvieran cunita, al ]legar
ai mundo? ^Quién cuidó de que cada nl8o tuvfera
sus papés?...- C, Repreaeutacíóx: A loa tree peque-
ñinea que han reapondldo mejor, ae lea entrega loe
trea pajarltoa. Y revolotean, con elloa, en torno,
mientraa aua compaSeroa dicen a coro: "Dtoa dió nido
y papáa a loa pajaritoa, pio, pio, repirripio".

5. ORACIbN Ftxw."Padre nueatro,^-que eat5.a en loa
cieloa,-te sgradecemoa de corasón-la vida y los pa-
páa--que noa haa dado" (28).

JuAx 'TasQuera.

Catedrático de Pedagogia General en
la Univeraidad de Barcelona.

(18) La Religidn explieada a los pdrvuloa, 2.• ed., Bar-
celona, Lumen, 1964. I parte, pág. 21.

Sociologf a infantil
ENCUE3TA SOBiR,E LA LIDGZ'UR.A DE LOS NI-

fi08 DE UN SP.C.TOR DE MADRID

I, OHdE1`O DEL TKA^BAdO

La encueata que presentamoa forma parte de una
extensa obra en preparación (Ba.rria,da y vida: Eatu-
dio sociológico de un sector de Madrld). En la rtca
temática que ae encierra en cualquiera de nueatras
zonas urbanae cabe eatudiar el aspecto eacolar y,
dentro del miamo, el de lecturas infantilea

En las páglnaa de eata misma reviata (1) e^cponia-
mos loa problemaa eacolarea esiatentea en el aector
madrileSo de Pacíftco. A dicho artículo remitimoa
toda la información aobre las caracteriaticas cuanti-
tativas y cualitativas de la zona estudíada. Reitera-
mos la idea de que ta.n aólo maeatroa y edificioa ea-
colares aon insuñcientes para garantizar la educa-
ción de los nifioa urbanos. L,a educación ea un proceao
complejo y lento en el que se engarza, además de la
tarea básica de la enaefíanza de la familia, de la Igle-
sia y de la eacuela, otros muchos instrumentoa do-
centea.

Los instrtunentoa modernos de educación y distrac-
ción, pueden aer, en no pocos casos, factorea deamo-
ralizadorea. Esta añrmación tan generalízada fué
preciso comprobarla eatadíaticamente. Intentamos,
en deSnitiva, ex.poner la encuesta de la lectura y pu-
blicaciones infantilea. Es un método idóneo para ob-

tener concluaiones, a Sn de llegar al conocímiento
del impacto que estas publicacionea y lecturas crean
en las tiernas almas de nueatros niños. Las conclu-
siones obtenidas no serán rigurosas como leyea fíai-
caa, eato es indudable, pero formulan ideas encarna-
das y tejidas en la realidad. Estas concluaionea su-
gieren con franca eapontaneidad una acción e8caz y
conaciente en las llagas abiertas del amplio campo
de las publicacionea infantiles nacionalea. No es un
tema bizantino ni ajeno a nueatras preocupacionea

(1) "Problemas eacolarea de un sector de Madrid", nú-
mero &3, pS,ga. 3-7.

sodolbgicas y pedagógícaa. No podemos desconocer
que un numeroao aector de nueatro pueblo, precíaa-
mente el que debe aer objeto de nueatro máa solícito
cuidado y carifio, tropieza y lucha con grandea diñ-
eultadea económicaa para educar s aua hijos. El libro
ea artículo casi ínacceeible por au precío y au cul-
tura; lae bibliotecas, tenemos que reconocer, siuí no
eatán dívulgadae auflcientemente y su organización
y utilización aon difícilea para el niSo. La única lec-
tura agradable y atractiva para el pequefio educan-
do, el (tníco conducto ea el periódico infantil, que
acepta como distracción; ea au periódico, au reviata,
su libro, ea importante pieza que juega un papel in-
discutible en las tamilias humiidea. Es la ttnica po-
ffibilidad de dar a loa hijoa una diatracción barata y
permanente. Se podrian hacer eatudios concretoa a
eate respecto. Los ratoa de ocio de la lectura recrea-
tiva despierta en e1Ioa nuevos impulsos y crea en sus
tiernas almas ciertos eatigmas que no podriamoa por
menos de ínvestigar y analizar.

II. METODOI.O(IIA

La verdadera situación de la influencia de las pu-
blicacíonea impresas en los niños debla reflejarae en
datos y hechos concretos, a 8n de evítar intenpreta-
ciones personalea más o menos objetivas. Se eligie-
ron como medios más adecuados por su rigoriamo
científico las eiguientea técnicas de investigación
aocial:

!.4 La obaervación directa. ^
2.4 La entrevísta personal con los maeatros de los

colegios sondeadoa para cumplimentar el cueatio-
nario.

3.Q Ls. entrevieta peraonal con los padres de loa

niiios encueatados.

4.4 Numerosae charlas y conversaciones oríenta-
das con niñoa y nifias.

5.4 I,a entreviata personal con médícos, oculistaa,
díbujaintes, que ante los reaultados obtenidos, emitie-
ron y enjuiciaron deade aus propios puntos de vista
ias diversas influenciaa en el niño de las publícacio-
nes que utilizan como lectura.

6.Q Cueationario previamente eatudiado y redac-


